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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Lorca 50 cnts. de peseta al mes. 
Fuera í peseta 50 ciits. el trimestre. 
Números sueltos 25 céntimos. LA OPINIOM. 

' Anuncios y comnnieadog á preeiot 
convencionales. 

Redacción y Administraeion C»r»-
dera núm. 51. 

Pagos adelantAdfls. 

í í 
-büA. 

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS: SUPLEMENTOS Y NÚMEROS ESTRAORDINARIOS, GRATIS Á LOS SUSCRITORES. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á nuestros suscrilores 
de fuera que no hayan satisfecho 
el trimestre que está para termi­
nar^ se sirvan remitirnos su im­
porte como mejor Íes plazca, bien 
en sellos de franqueo ó de otra 
manera mas cómoda, si no quie­
ren yerse privados de )a visita de 
LA OPINIOÍV. 

Águilas 27 Agosto 1880. 
SR. DIRECTOR DE LA OPINIÓN. 

Mi buen amigo: Dirá V. que me iie fugado, 
y así es en efecto. Pero qué quiere V? Todo el 
mundo se venia á Águilas, yo veia las caras de los 
que se iban á poner en marcha, y en todas ellas se 
retrataba la animación, la vida, la alegría. Confie­
so que venia sintiendo cierta irresistible comezón 
pur seg'uirtíl movimienw general, po.»j»» / a lo 
sabe V. amigo mió, la espansion es contagiosa. 
Cada uno que se venia, dejaba aumentado mi cau­
dal de tristeza, de tal modo, que ya temia adqui­
rir una enfermedad muy estraña, la nostalgia por 
el país vecino. En tal estado de ánimo, fui invita­
do con insistencia á venirme. Todo me lo encon-
traria pagado; viage, estancia, baños, café, refres-

:eos, diversiones y hasta tabaco. La invitación no 
podia ser más tentadora; cedí, y aquí me tiene V. 
Cierto que la revista de esta semana voló; pero 
también ló es que es V. indulgente y me perdonará 
con gusto esta deserción que pertenece ya á la ca­
tegoría de los hechos consumados, y de la cual, si 
he de hablar con sinceridad, no estoy arrepentido. 
; En Loí«a todo contribuía á aumentar mi mal es­
tar. La última tormenta, violenta y breve como la 
esplosíon de un cañonazo; aquella ráfaga de viento 
que lo mismo harria los nubarrones de la atmós­
fera, que lanzaba carros cargados de trigo á cuatro 
ó seis metros de distancia como después me dijeron 
y desmoronaba casucas del campo, y desgarraba 
añosos árboles; aquellas chispas eléctricas que ha­
bían hendido algunos álamos de nuestros paseos. 
Luego los repetidos tiros con que el Domingo por 
la noche, en las inmediaciones de San Lázaro, se 

j.robsequiaban varios adoradores del dios Baco. Aque 
lia otra discusión en que un individuo introducía 

. á ptrO un,a bala por la mandíbula; el regreso del 
señor alcalde;y por fin, algunas otras calamidades 
más que mi desasosegado espíritu presentía; todas 
estas emociones, querido director, eran demasiado 
fuertes para sufridas con calma, y me empujaron 
hácifi estas deliciosas playas en que había de en­
contrar una extraordinaria animación. 

Aquí, como V. sabe, se hace otra clase de vida-

¿Recuerda V, aqnel inglés que no bebía vino sino 
en dos ocasiones, una cuando |Gomía pato, y otra 
cuando no lo comía? Pues idéntico procedimiento 
se sigue aquí bon respecto al juego. Solo se juega 
durante. el día y luego por espacio de toda la no­
che, sin que vuelva á jugarse más hasta que ama­
nece. Juegos lícitos por supuesto. Así todo el mun­
do está tan divertido! 

Esta ocupación no les impide dedicarse á la es­
grima. Se vé que no son dos ejercicios perfecta­
mente compatibles. En este último se han alcan­
zado adelantos prodigiosos. Ya se ha abolido el sa­
ble jiór inofensivo. Ahora están en boga los barre­
nos dé dinamita ¡Y qué bien se manejan! Con 
ellos se producen escelentes golpes de doble efec­
to, como quien dice, de mete y saca. Golpes que 
agujerean á la entrada y pulverizan á la salida. 

Los trabajos del puerto siguen con gran activi­
dad. Desgraciadamente al ocuparme de ellos me sa­
le al encuentro un lamentable accidente ocurrido. 
El Martes hubo un desprendimiento del terrero 
que.se está desmontando, y fueron cogidos varios 
operarios, resultando dos heridos, uno de los cua­
les de mucha gravedad. 

Los desocupados, que necesitan pasto con que 
alimentar sus no.ins oŝ f-í-n rio níiî rv̂ ni ^ TT . 
encontrado algo, pero algo que llena por completo 
las aspiraciones de los mas exigentes. Se trata de 
un asunto semí-velado por el misterio, lo cual ex­
cita prodigiosamente la curiosidad. El hecho, co­
nocido á medias, se comenta, se refiere, se desme­
nuza. En él figuran dos damas; casada una, la otra 
soltera, forasteras ambas. Además un niño, un 
ángel de inocencia, desempeña también no sé qué 
papel en este cuento. El asunto no me parece dig­
no de preocupar á nadie. Habiendo una casada la 
cosa no puede ser mas natural. Todo está reducido 
según parece, á que la soltera, tal vez movida á 
compasión, ha querido evitar á su compañera las 
dificultades y molestias de cierto importante acto 
en el cual se ha prestado á sustituirla. Esto que á 
mí me parece un rasgo de abnegación, hay quien 
se obstina en verlo de otro modo, sin mas que por 
ser algo anormal. 

Algún otro incidente ha debido complicar este 
negocio, por lo cual y porque yo no quiero ocu­
parme de crónica escandalosa, no doy á V. oíros 
detalles. 

He tenido el gusto de ver aquí entre otros á 
nuestros amigos y compañeros. 

D. José Donato Mateos y Alfa; con esto puede 
decirse con propiedad que desde el Alfa á la Ome-
ga no ha quedado nadie por remojar. 

Hasta muy pronto que pedirá á V. con un abrazo 
la absolución de un pecadülo venial su buen amigo: 

Omega. 

. ^ j m m . 

no largo.= 
Mas aun dado que no se inutilizara ya hemos 

demostrado que en el embalse quedarían detenidos 
los tarquines ó légamos que arrastran las ave­
nidas.::=: 

Sin estos abonos las tierras se esterilizan con­
virtiéndose en salobreñas y ya nada producirían 
apesar de las aguas claras, á no beneficiarse arti­
ficialmente lo cual es casi imposible en la grande 
estension de nuestra huerta y campo.=; 

En tal caso las aguas del pantano, si las hu­
biera y pudieran salir del citad > embalse.non ten­
drían compradores por sü inaplicacioa á no llevar­
se á otros terrenos fuera del término de Lorca lo 
que ni siquiera cabria intentar.= 

Bajo estos supuestos que esplanariarnos y di­
lucidaríamos si necesario-fuesa:. 

Averiguar, el importé de las pérdidas que-ha­
bría de sufrir el concesionario,' ó la'empF&sa que 
tomara á su cargo las obras de que se trata, ora 
por los capitales invertidos en ellas, ora por los 
gastos inescusables de entretenimiento y admi­
nistración, ora, en fin,por la multitud de litigios a 
que podría dar lugar el negocio atendidas las múl­
tiples compHcaciones que sobrevendrían necesa-
riarnonfo 

mmm m PRSGÜHÍTAS. 

Supuesta la reconstrucción del pantano de 
Puentes,es indudable su inutilización en un plazo 

¿Ha pasado el señor Alcalde por la calle del Aguí 
la y se ha fijado en la casa contigua á la de las 
columnas, cuya cornisa amenaza desplomarse so­
bre el desgraciado mortal|que en mal hora se apro­
xime á aquel sitio? Y si lo ha visto, \o ha tenido 
noticias de tan inminente peligro ¿por qué no ha 
dado las órdenes oportunas para hacerla des­
aparecer? 

¿Hay algún inconveniente para que por cuenta 
del Municipio se rieguen, al menos una vez al día, 
las calles más céntricas de la población, evitando 
de este modo esa constante y espesa nube de pol­
vo que levantan los carruages y molesta grande­
mente á los vecinos y á los transeúntes? 
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¿Se nos podrá decir por qué causa no se encien-
cienden los faroles del candelabro de la plaza fde 
la constitución? ¿Ó es que está solamente ¡de ador­
no en aquel punto el aparato á que nos referimos? 

¿Podremos saber por qué razón no se halla esta­
blecido en esta localidad como está mandado repe­
tidas veces, el sistema métrico decimal, con no­
table perjuicio de los compradores, cuyo abuso no 
debe tolerarse por ningún concepto? 

« * 
¿No sería posible en obsequio siquiera de la sa­

lubridad pública, que desaparecieran esos focos de 
inmundicias que hay en las desembocaduras de 
las príDcipales calles de Lorca? 

¿Ó es que no sirven de nada las repetidas quejas 
de todo el vecindario y nuestras persistentes re­
clamaciones? 


